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Pena d e m u e r ie  co n tra  la c<quinía co lu m n a»  

E l Cuerpo  de Seguridad debe estar v ig i la n te
■■■ —nniinnrminYNecesidad de una vigilanciaestrecha

Cuando se alude diariamente en la Prensa a lo indis- 
psnsable que es el redoblar la vigilancia en la retaguar- 

. dia en estos momentos en que las masas antifascistas es­
pañolas celebran alborozadas el grandioso triunfo de las 
armas republicanas en Teruel, pensamos doblemente lo 
que para nosotros significan esas alusiones: primero, un 
deber como ciudadanos de cumplirlas, pero especialmen­
te un honor de hacerlo realidad como funcionarios en­
cargados del orden de la retaguardia y  de la seguridad 
de la República.

Añadimos por nuestra parte que, en efecto, hay que 
multiplicar la investigación y  la vigilancia. Mas no es 
menos cierto que nosotros debemos interpretar estas 
afírmaciones capacitándonos. a diario en nuestra labor 
y, sobre todo, no dejando que nuestro ánimo decaiga un 
solo momento. Para ello nuestros camaradas de la Sec­
ción civil, al mismo tiempo que dedican la mayor parte 
del dia a su labor, deben realizarla con una prolija mi­
nuciosidad, porque es lógico que al faltar después a los 
Tribunales juzgadores pruebas fehacientes de un pro­
bable delito o de una pretendida desafección al régimen, 
tengan que fírmar una libertad, que no lo sería si el tra­
bajo de buscar pruebas hubiera sido perfecto.

Mas esto hay que evitaflo a toda costa. A llí donde se 
nos denuncie a un enemigo del régimen, donde presen­
ciemos un acto de menosprecio u hostilidad hacia nues­
tras instituciones democráticas, hay que actuar con ra­
pidez y  eficacia.

Para ello no debemos olvidar que al par que nues- 
.tra Policía se ha perfeccionado desde el 18 de julio, tam­
bién el enemigo incrustado en la retaguardia ha hecho 
más sutil y  clandestino su método de traición al pueblo.

Esto quiere decir que ni al espía, ni al enlace, ni al 
saboteador le vamos a descubrir como franco enemigo, 
al igual que en los primeros días del movimiento. No. 
Hay que conocerle en los lugares de trabajo, en las gran­
des masas que ^e entusiasman al solo anuncio de un 
triunfo del pueblo. Hemos de descubrirle entre preten­
didos nuevos amigos y  protectores...

La retaguardia debe presentar batalla firme al enemi­
go. Contundente, definitiva. Lo exigen así nuestros her­
manos antifascistas y  lo quiere también nuestro amor 
propio de funcionarios, que por contribuir al triunfo cla­
moroso de la República estamos prestos a realizar los 
sacrificios que ella estime convenientes.
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JUSTICIA INEXORABLE CON­
TRA LOS TRAIDORES

La batalla qnie he- 
mes do ^anar en la

r e í íW fs a r d ia
Hemos saoado grandes enseñan­

zas en el transcurso de esta con­
tienda, y no cabe duda que hemos 
ido asimilando casi todas ellas; 
pero debemos ser sinceros y con­
fesar que, sin embargo, hay algu­
nas circunstancias que debería­
mos haber tenido muy presentes 
y  no echarlas en saco roto, como 
vulgarmente se dice, y de este 
modo habríamos evitado < momen­
tos grandemente dolorosos.

Ello es la aplicación de la más 
rigurosa justicia contra el sabo­
teador, el espía y el traidor a la 
causa.

Con ello se ahorraría el derra­
mamiento de mucha de la sangre 
generosa del pueblo, que siempre 
está, dispuesto a ofrendarla en 
holocausto y defensa de sus liber­
tades. •

£1 pueblo repite clamoroso que 
caigan las m á x i m a s  sanciones 
contra los que, provocando actos 
de sabotaje, pretenden' tanto' con 
la ejecución misma de los hechos 
como por las consecuencias poste­
riores que estos actos criminales 
acarrean a nuestra causa, llevar 
la desmoralización a las filas lea­
les, además de la sapgre inocente | 
que ello cuesta y las pérdidas ma­
teriales que supone, que en un 
país en guerra resultan tanto más 
importantes cuanto que ellas pue­
den traducirse asimismo en pos­
teriores y considerables pérdidas 
de vidas humanas, y hasta quizá 
en pérdida de batallas.

Todas estas cosas pretenden, a 
no dudarlo, estos viles seres que 
son los saboteadores y los trai­
dores emboscados, que por medio 
de actos terrorí^as actúan casi 
sin riesgo en la retaguardiá al 
servicio de Franco y del fascismo 
internacional. E s  t o s  elementos 
son tanto más peligrosos cuanto 
que, quizá como el traidor bíbli­
co, se sientan a nuestra mesa y 
comen de nuestro pan, y como 
carecen no ya de todo sentimien­

to humano, sino hasta del valor 
necesario para ponerse frente a! 
que consideran su enemigo, he­
mos de descubrirlos aili donde se 
encuentren y entregarlos a la 
Justicia para que les sea aplicada 
la ley que castiga esta clase' de 
delitos, y que el pueblp, por* los 
sufrimientos pasados y por. las 
pruebas de heroísmo dadas—y que 
está *dispuesto a seguir dando— 
exige se Hbga efeetlva.

J. FEITO.

Los que obran en 
contra de nuestra

Al empezar a escribir estas mal 
coordinadas cuartillas, acude a mi 
cerebro una idea que dejaré es­
trictamente expresada'.

Los que obran en contra de 
nuestra voluntad, loe llamados in­

controlables, como lo son los de la 
«quinta columna>, asi como tam­
bién el veneno trotskista, pueden 
causar loa más profundos estra­
gos. Tenemos que estar todos
únicos, y ho^ más que nunca vi-

“  I

G r a n
festival - homena j e

El domingo 23 de enero de 1938, 
a las diez de la mañana, organi­
zado por el Comisariado de la
Agrupación de Seguridad, en bo-t «
ñor de los Grupos quinto, octavo 
y décimo, a los que se les hará 
entrega de una bbndcra por Gru­
po ,y un banderín por Compañía, 
en el Monumental Cinema.

Las invitacionés pueden reco­
gerse en Serrano, 25, desde el 
día 17 al 21.

Estos niños heroicos que se cobijan- bajo los techos de 
Madrid, en estos dias han tenido una gran alegría, pro~ 
porcionada por el Ministerio de Instrucción Pública, que 
les dió unas funciones mtainales de cine, que con gran 
acierto ha sabido confeccionar dicho Ministerio. También 
se les ha repartido juguetes, que por sus determinadas 
formas han sido el deleite de estos.

Ellos, con sus caritas de alegría, dan a la guerra un 
sentido bien comprensible de que sus padres también les 
están proporcionando un porvenir de libertad y  de senti­
mientos más humanos que en años no muy lejanos.

C o n f e r e n c i a
E! próximo jueves, día 20, 

y en nuestro Hogar Cultu­
ral, desarrollará una inte­
resantísima conferencia el 
COMANDANTE DON CAR­
LOS RODRIGUEZ MEDI­
NA, que disertará sobre el 
tema: «Armamentos de In­
fantería».

H O G A R  C U L T U R A L  
D E L C U E R P O  D E  S E G U R I D A Di

Han quedado establecidas clases de Cultura general, 
de once a una por la mañana y de cuatro a ocho por 

la tarde, en su domicilio: SERRANO, 25.

E X T R A C T O  
E  B O L E T I N E S

GRUPO CIVIL
Día 5 de emro. — De la Di­

rección General (Sección de 
Personal). Nombramiento de 
comisarios de las Brigada^ .Cri­
minales de Barcelona, Valencia 
y Madrid, a D. Pedro Villalba 
Abaitua, D. Nazario Novella Ro- 
bisco y D. Enrique Sánchez Mi­
cas, respectivamente.,

Día 7 de enero. — Un decreto 
del Ministerio de Hacienda es­
tableciendo algunos recargos 
para allegar fondos al.Tesoro 
Público.

— Una felicitación del direc­
tor general de Seguridad al 
agente D. Manuel Herrero Fa- 
bra, por servicios prestados en 
el Banco de España.

Día 8 de enero. —  Una orden 
de la Presidencia del Consejo de

güantéa en la retaguardia para 
localizarles y despojarles con ahin­
co de nuestro querido Cuerpo.

Estos obran en contra de nues­
tra voluntad, y como los reptiles 
se van introduciendo, buscando la 
desmoralización entre todos aque­
llos que bajo una misma bandera 
luchamos, y quieren desunir, de­
bilitar, ■ escindir, desarmar a la 
clas« o*brera.

Si sabemos educar intensamen­
te a todo nuestro Cuerpo único, 
que con ansiedad esperábamos to­
dos los antifascistas, de nadá les 
servirá cuanto pretendan.

Ya las caretas han caído de los 
rostros y podemos vernos unos a 
otros cara a cara, sin disfraz. No 
creáis, camaradas, que porque ha­
ya esos bulos de embuste somos 
mal mirados, ¡no! Al contrario; 
hay miles y miles de personas cul­
tas que nos contemplan con admi­
ración y se desvelan por nosotros.

Hay quien habla de la guerra: 
en la guerra no queda más que la 
verdad limpia y  pura; porque la 
guerra aventa la paja y no deja 
más que el grano, como dijo 
Juan García Morales.

Así que hoy más que nunca to­
dos unidos con abrazo fuerte, por­
que si el hierrí^ una vez metido 
en la fragua, se ablanda a fuerza 
de martillazos, los que obran en 
contra de nuestra voluntad no han 
de ser más duros que el hierro.

Ya está mi idea expresada. Sa­
lud.

F. ARENAS 
13 Compañía de Asalto.

¿Por qué no te ins­
truyes, camarada?

Ahora tienes ocasión propicia 
para hacerlo en las clases de Cul­
tura genera] que ha establecido tu 
Hogar. No te importe no saber 
Ieer.nl escribir; allí, durante las 
horas de once a una y  de cuatro 
a ocho, aprenderás solamente con 
un pequeño esfyerzo de voluntad 
por tu parte. Después adquirirás 
conocimicntcs de Aritmética, Gra­
mática, Geografía, Qeométria, Fí­
sica, etc., que te facilitarán el i>asb 
a estudios superiores, con lo que 
elevarás tu nivel cultural y  pro­
fesional. .

A V I S O
Se recuerda a todos los 

corresponsales que las re­
uniones periódicas se cele­
brarán todos los lunes, a las 
cuatro de la tarde.

Ministros referente a evacua­
ción de personas que no pres­
ten servicios en Madrid.

Día 10 de enero. — Una or­
den de la Dirección General de 
Seguridad declarando excedente 
forzoso en su cargo de comisa­
rio de primera clase a D. Flo­
rentino Gómez Cortés, comisa­
rio general.de Seguridad, por 
pase a* este nuevo cargo.

Camaradas del dé- 
_cimo Grupo de

A través del tiempo que hemos 
estado en las trincheras, todos, 
absolutamente todos, hemos podi­
do observar la dejadez que tene­
mos ai no realizar los trabajos 
de fortificación, que tan necesa­
rios son para resistir los ataques 
que el enemigo pueda dirigir a 
nuestras lineas. Es necesario que 
todos nos demos perfecta cuenta 
de que esta lucha que sostene­
mos es de bienestar o de escla­
vitud—o sea, que son dos clases 
los que estamos en lucha: el capi­
tal y el trabajo—, así como lo es 
también de independencia, ya que 
los banqueros, loa terratenientes, 
al verse impotentes para salir 
triunfantes de la rebelión, pidie­
ron ayuda a Italia y Alemania, 
que son los países que no les nie­
gan su ayuda mutua, por ser na­
ciones donde el fascismo tiene es­
clavizados a los trabajadores.

Resistir es la consigna del día; 
si estamos bien fortificados, no 
sólo podemos resistir, sino pasar 
al contraataque y diezmar al ene­
migo.

¡Viva la República!
¡Viva la juventud trabajadora!

UN GUARDIA DE LA 38 
DE ASALTO

DONATIVOS PARA 
“ SEGURIDAD P O P U L A r *

30 de Asalto, 325,00 pesetas. 
Francisco Gallego C h a m 1 g o 

Barcelona, 10,00.
Ricardo Urrésola Ochoa, 10,00 
José Lara, 5,00.

Ahora bien; si estamos en lu­
cha contra tres Ejércitos—el “na­
cional" de pega, alemán e italia- 
no-r, los antifascistas sinceros te- 
nanos la obligación de multipli­
camos. ¿Cómo? Sencillamente: 
dando ejemplo los primeros con 
nuestros actos; convencer a los 
compañeros de su error, a los que 
inconscientemente dicen que los 
trabajos de fortificáción los tie­
nen que realizar las Brigadas de , 
Fortificación, y se fundan en que a 
los camaradas de estas Brigadas 
les dan 12,50 pesetas para que 
realicen estos trabajos. ,

Nada más absurdo que esta 
opinión, pues nosotros, que aho­
ra estamos en el Cuerpo de Se­
guridad, firme puntal del Gobier­
no del Frente Popular, no debe­
mos olvidar que a l " ingresar en 
esta Corporación ñemos dejado, 
unos, las faenas agrícolas; otros, 
la lima, la garlopa, etc,, para de­
fender con las armas en la ma­
no nuestros intereses de clase, 
nuestra Elspafia invadida. ¿ Por 
qué esta dejadez en el trabajo, 
siendo hijos de trabajadores y 
nosotros lo mismo ? Tened en 
cuenta que las Brigadas de For­
tificación no pueden estar en to­
das partes y que éstas están in­
tegradas por hombres de edad 
madura, pues los jóvenes estamos 
en las filas del Ejército popular, 
y 'dentro de él podemos arreglar 
las trincheras, que es por el bien , 
de la causa que defendemos y por 
nuestra seguridad personal.
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HACÍA UN PORVENIR RISUEÑO
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Con la creación del nue­
vo Cuerpo de Seguridad han 
desaparecido en sus dos ra­
mas, civil y uniformada, las 
antiguas lacras que le afea­
ban en su constante trato 
con el pueblo.

En el grupo uniformado 
es quizá donde más honda­
mente se siente la transfor­
mación; de aquellos Cuer­
pos perseguidores -d e las 
clases proletarias np queda 
ni su sombra. .Todo ha des­
aparecido, todo ha sido mo­
dificado; hoy eUguardia de 
Seguridad és culto, correc­
to y humano; no siente ^1 
espolazo de sus amos; hoy 
p u e d e  opinar y sentir al 
igual que sus hermanos de 
clase; ha dejado de ser un 
autómata al servicio de la 
reacción y de los privilegia­
dos de la fortuna.

Antes, el guardia, para 
ser más guardia, precisaba 
llevar unos bigotes ridicu­
los que eran el espanto y el 
terror de los chiquillos, un 
casco o un tricornio anties­
tético y absurdo, un cuello 
duro y tieso que era el mar­
tirio del que lo llevaba, un 
capote de tipo germánico, 
pesado y molesto; unos le- 
guis o polainas, los que en 
vez de ser una prenda be­
neficiosa para la lluvia o la 
nieve, se conv#rlían en tu­
bos, atormentadores del que 
los usaba, ya que se les exi­
gía llevarlos en todo tiem­
po. Todo esto, por fortuna, 
desaparece, y desaparece 
para no volver más.

Ei  ̂ el grupo civil ocurre 
lo mismo: de aquellos poli­
zontes de garrota al brazo, 
fieros mostachos, m i r a d a  
fosca y empaque matón, no 
quedTa nada; hoy la Policía 
ha pasado por una honda y 
beneficiosa depuración.

£1 policía de hoy es cul­
to, de carácter afectuoso; 
en vez de ser un sujeto en­
cargado de perseguir a sus 
hermanos de clase, ha sido 
convertí lo en el amparo y 
protección de sus semejan­
tes. Por esto no se resiente 
al cumplimiento de sus de­
beres y obligaciones; para 
poder descubrir el grado 
de culpabilidad, de un dete­
nido no necesita maltratar­
le; solamente es su habili­
dad y estudio de las dife­
rentes f.ises de la delincuen­
cia las que pon:: en pí^ácti- 
ca. Estos modestos funcio­
narios no han pasado por 
una Escuela de Policí', y en 
la mayoría de los casos no

haa cursado estudios supe­
riores ni especiales; tan sólo 
han puesto al servicio del 
país toda su inteligencia y 
perseverancia, todo el amor 
que sienten ante el dolor de 
sus semejantes, y gracias a 
esto han podido conseguir 
la honda transformación su­
frida por la Policía desde 
que estalló el movimiento 
insurreccional del 18 de ju­
lio. :

Actualmente el policía no 
viste estrafalariamente para 
distinguirse de los demás; 
el policía actual, consciente 
de que en cumplimiento de 
lo que son sus obligaciones 
sólo existe un camino, es el 
que ha' elegido, y por este 
camino marcha con la ca­
beza alta, sabiendo de an­
temano que es el que todo 
hombre digno debe seguir.

£1 nuevo policía viste lo 
mismo que cualquier otro 
ciud laño; por esto pasa 
inadvertido, p u e d e  cum­
plir mejor su cometido, no 
hace ostentación de su au­
toridad, ni en tranvías ni en 
espectáculos exhibe la pla­
ca para que se le deje vía 
libre; y no lo hace porque 
le dé vergüenza de ser tal 
policía, sino, por el contra­
rio, porque estima que para 
el desempeño del cargo que 
se le ha conferido, la exhi­
bición de todo carácter ex-

. I-:’-'

Compañeros del Cuerpo de Seguridad

J.

Kv.v

Francisco T.orisco, cabo del 
Cuerpo de Seguridad, 24 
Compañía, q u e  luchando 
por nuestras libertades dejó 
su vida. ¡Honor a nuestros 

caídos!

temo de autoridad va en 
perjuicio del servicio y, por 
tanto, en contra de la tran­
quilidad y seguridad del 
pueblo, que es, en resumen, 
el que le paga y al que está 
obligado a servir.

Vicente DIAZ

C a r n e  y s a n g r e  del  pueblo

Amanecer de cultura, de pro­
greso; iris de libertad, de justicia. 
Trágico fin de un carnaval per­
verso, d o n d e  las caretas de la 
maldad dejaron' al descubierto la 
verdad sin mácula do los farsan­
tes, de los hipócritas... Derrum­
bamiento del suntuoso baluarte 
del privilegio; aniqulación justa 
de la injusticia; aplastamiento 
total de la maldad. Floración de 
vida; efluvio de razón, de derecho, 
de justicia.

¡Esto fué el 19 de julio! Esto, 
y, sobfe' todo, el momento histó­
rico de definirse...

n
Un martillo, una hoz, una plu­

ma, una pistola, fueron el lengua­
je mudo, el lenguaje del alma con 
que supo definirse el idealista.

Un gesto heroico del pueblo es­
clavizado, escarnecido, escupido y 
humillado, rompió el yugo, las 
férreas cadenas con que estuvo 
maniatado siglos y siglos en la 
obscqra mazmorra de una nación 
malsana, corrompida y envene­
nada por un régimen déspota, lle­
no de lacras, de egoísmo y de in­
justicia.

Y  entre ese martillo, esa hoz, 
esa pluma y esa pistola surgió 
arrogante el mosquetón del guar­
dia de Asalto, SANGRE Y CAR­

NE DEL PUEBLO SANO.
¡Supo definirse! Estaba con el 

pueblo honrado, y sus anhelos 
eran los suyos, y eran suyas tam­
bién las ansias de ese pueblo... 
Ansias justas, sueños nobles de 
fraternidad,' de libertad.

‘  IH %

£1 glorioso uniforme azul del 
guardia de Seguridad se ha teñi­
do de rojo con la sangre 'genero­
samente vertida, en las ciudades 
primero y  en las avanzadillas de 
la libertad y el decoro, después.

El Cuerpo de Asalto ha purifi­
cado su conciencia lavándola con 
sangre.

El Cuerpo de Asalto de hoy no 
apaleará jamás al obrero. Defen­
derá síem t̂re con las armas, cual 
la guardia roja de la U. R. S. S., 
los indiscutibles derechos del mis­
mo, defendiendo así sus propios 
derechos.

El Cuerpo de Asalto, en las ca­
lles y en las trincheras, ha dado 
un abrazo estrecho al obrero.

Y  ese abrazo tierno, fraternal, 
ha .sido consolidado por la sangre 
joven derramada en aras de un 
mañana más justo, más digno, 
más bello y más feliz...

Vicente MENGUAL ÜHENGÜAL
De la 54 Compañía, de Cas­

tellón.

Por primera vez en mi vida me 
dirijo a vosotros para haceros 
presente de unos asuntCs que to­
dos sabemos sobradamente, pero 
que necesitan de todos los compo­
nentes del nuevo Cuerpo de Segu­
ridad la mayor atención posible 
para la causa que todos defende­
mos.

En ■ los días de este mes, como 
en los anteriores, han ocurrido co­
sas (y ocurrirán seguramente) 
que desprestigian a tan honroso 
Cuerpo, y  que no necesitan acla­
rarse más por ser de todos cono­
cidas.

Yo, «que. he-pertenecido al Ins­
tituto de la Guardia Nacional Re­
publicana (con mucho orgullo por 
mi parte), nuñea hice cosa algu­
na para desprestigiar al mencio- 

i nado Instituto; pero, a su vez, al 
I ser disuelto éste e ' incorporarme 
I al que hoy pertenecemos, estoy 

con el mismo orgullo o más, pues 
es c'e notar que los que al estallar 
.la sublevación ingresamos en loa 
mencionados Cuerpos, somos obre­
ros, somoT sangre del pueblo, y 
oon él hemos de vivir, hemos de 
padecer, hemos de luchar y hemos 
de vencer sobre los que, hacien­
do promesa de acatamiento al ré­
gimen que el pueblo se dió y a 
su Gobierno, se alzaron un día en 
armas para asesinar a sus obre­
ros. para esclari^r a los mismos 
y, en una palabra, traer aqui ase­
sinos extranjeros para «civilizar^ 
nos», asesinando a nuestras com­
pañeras y a nuestros hijos.

'¿ Es posible que volvamos, des­
pués de lo vivido, después c'e lo 
pasado, a sentir algo de simpa­
tía hacia ellos? ¿Es posible q'xe 
volvamos a desprestigiar a este 
honroso Cuerpo?-

¡Basta ya, compañeros! Que 
cada uno de por sí sea un antifas­
cista, un defensor del régimen, 
que es el que nos da el sustento y 
al que por entero nos debemes; 
que sea un hijo del pueblo cada 
uno, que sea un defensor de nues­
tra banc'era, y que en un día no 
muy lejano la podamos llevar en­
tre nosotros triunfante por las 
calles, j^con los rostros en alto y 
orgullosos la podamos ver ondear 
en todos loa edificios oficiales, en 
todos nuestros buques y navios 
que surcan los mares y eft todos 
loa ámbitos del mundo como la 
bandera de la ’ -bertad, la que 
y  será entonces cuando, con los 
pulmones llenos de satisfacción y 
alegría, diremos:

Nos declarasteis la guerra, nos 
asesinasteis a muchos hermanos 
nuestros, nos quisisteis matar a 
nuestros hijos, a nuestras muje­
res : pero la sangre derramada por 
los seres inocentes ha sido la que 
os har ahogado para siempre.

Nos quisisteis dar unq España 
encadenada desde Irún a Cádlzí 
pero supimos romper las trabas c'e 
esa cadena, eslabón por eslabón.

Quisisteis vender .las riquezas de 
nuestra ‘ patria a los extranjeros, 
y  le.g hicimos morder el polvo pa­
ra siempre en los campos espjaño- 
les, dando el ejemplo al mundo 
de cómo se han de librar silos 
también. Y  si en alguna ocasión 
nuestros hermanos de la gran fa­
milia obrera mundial nos necesi­
ta, sabremos resp'onder todos co­
mo un solo hombre: «¡Presente, 
hermanos! Lucharemos con vos­
otros hasta la Inuerte.»

Y para terminar, me dirijo a 
borará al mundo c'e sus cadenas, 
mis compañeros para que, bajo un

uniform u otro, no vean al ene­
migo: vean al hermano, vean al 
compañero de verdad, vean al que 
haeta ayer fué con ellos nn escla­
vo del capita! y i/.e ahora, todos 
unidos, completan el Cuerpo de 
Seguridad, que,' bajO la bandera 
tricolor, y en un día cercano, ex­
pulsarán de nuestras fronteras a 
los extranjeros, pagando sus cóm- 
pliceá el crimen cometido, pues 
ésos no son, no merecen llamarse 
españoles desde el momento en 
que son traic'o’-''R ,

También con mucho gu.ri-'- he 
de hacer constar que nuestro In­
greso en el nuevo Cuerpo no es lo 
que muchos o la mayor uarte 
creían; éste es c'’rdial y atentos 
todos con nosotros.

No : ry distinción: no hay que 
nombrar entre nosotros nada que 
no sea la defensa de la causa; 
nos tratan los oficiales como ver­
daderos padres a sus hijos, encau­
zándonos por el camino de la ver­
dad. Y  compañeros; en estq, sen­
tido ó'e conípafterismo. igualdad y 
buen trato hay que olvidarlo to­
do, y con el corazón, cuando se 
dé un viva al Cuerpo, se dé de co­
razón. como yo con mi torpe plu­
ma lo hago;

¡Viva el Frente Popular! ¡Viva 
el Gobierno de la República! ¡Vi­
va el Ejército del pueblo! ¡'Viva 
el Cuerpo de Seguridad!

Antonio G. MATEOS

R E T A Z O S
ARAGON...

Por sus alturas 
avanzan nuestros soldados 
con valentía profunda 
de héroes consumados, 
y sin que el fuego los cojifundi» 
gritan con ge^to altanero: 
«Vamos a cavar la tumba 
del Invsftior extranjero.»

OFENSIVA...
El mando ordena, 

y la masa, dirigida 
con disciplina y honor, 
va jugándose la vida 
por echar al Invasor 
que interviene en nuestra guert,. 
y  está cobrando en dolor 
lo que nos robó , de tierra.

TERUEL...
Ciudad rescatada 

de la miseria y el llanto 
al mercenario irhiimano; 
tú, que has sufrido tanto, 
serás p- el asturiano 
desquite de la tierr' in 
que hollara -ei vü ltu''ano 
de faz innoble y cetrina.

VICTORIA...
El final se acerca; 

despreciando la existencia 
ante un futuro, mejor, 
pregúntale tu íonciencia 
si fuiste un buen luchador, 
sin quejas, rencor ni pausa, 
porque ésta es nuestra 1 
¡Salud! Vuestro y  de la causa.

-I. C.
Escrlb'ente de la 105 

Compañía.

Ayuntamiento de Madrid
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ESCUELAS DEL CUERPO
L a  R e p ú b l ic a  s e  a fia n z a . E l  

r é g im e n  r e p u b lic a n o  y  c lem ocrár  
t ic o  v a  h a c ié n d o s e  fa m ilia r  y  
c o n s u b s ta n c ia l  c o n  e l  p u e b lo  a n -  
tifctsci^ ta  q u e  lo  im p la n tó . L o s  
e s fu e r z o s  p a s a d o s  y  l o s  s a c r i f i ­
c i o  s  p r e s e n t e s  c o n s o lid a n  y  
a fia n z a n  e l  r é g im e n  q u e  p a r e c ía  
s e ' d e r r u m b a b a  p a ra  s ie m p r e .  
L a s  ú lt im a s  v i c t o r ia s  d e  m ie s -  
t r o  E j é r c i t o  e n  e l  f r e n t e  d e  T e ­
r u e l  d ep v u es tra n  c la r a m e n te  lo  
a n te r i o r m e n t e  d ic h o  y  n o s  h a ce  
c o n c e b ir  h a la g ü e ñ a s  e s p e r a n z a s  
p a r a  e l  p o r v e n ir .

U n o  d e  lo s  m á s  f i r m e s  p u n ­
t a l e s  en q u e  s e  a s ie n ta  e l  n u e v o  
r é g im e n  e s  e l  C u e r p o  d e  S e g u ­
r id a d  ( G r u p o  U n i fo r m a d o ) ,  
c o n s t i tu id o ,  en  g r a n  p a r t e ,  p o r  
o f i c ia l e s ,  c la s e s  y  g u a r d ia s  q u e  
p e r m a n e c ie r o n  a d ic t o s  a  la  ca u ­
s a  d e l  p u e b lo  a  r a íz  d e l  le v a n ­
ta m ie n to  fa s c i s t a ,  y  d e  l o s  q u e  
e n  a q u e llo s  m o m e n to s  s in t ie r o n  
v e h e m e n t e s  d e s e o s  d e  d e fe n d e r  
e l  r é g im e n  q u e  e l  p u e b lo  l ib r e ­
m e n t e  s e  h a b ía  d a d o , e n c u a d r a ­
d o s  d e n tr o  d e  u n  C u e r p o  o r d e ­
n a d o  y  d is c ip litia d o , a l s e r v i ­
c i o  d e l  E s ta d o  l e g í t im a m e n te  
c o n s t i tu id o .

C o n s t i tu y e n  la  o f ic ia l id a d  d el  
C u e r p o  u n  p la n t e l  d e  j ó v e n e s  
a n im o s o s ,  h e n c h id o s  d e  u n  g r a n  
a m o r  a  la  c a u s a , s a lid o s  d e  la s  
c la s e s  q u e  e n  e l  p a sa d o  r é g i ­
m e n , p o r  la  in ju s t i c ia  er } q u e  s e  
v e ía n  s u m id o s , n o  p o d ía n  d a r  c i ­
m a  a  s u s  a s p ir a c io n e s ,  a u n  a 
s a b ie n d a s  d e  p o s e e r  u n a  ca p a -  
c íd (td  y  u n a  in te l ig e n c ia  d e  
m a n d o .

P a r a  e l  p e r f e c c i o n a m ie n t o  y  
c a p a c i ta c ió n  d e  l o s  o f i c ia l e s  y  

-  c la s e s  e x i s t e  u n a  a e d d ^ i a  e s ­
p e c ia l  d e l  C u e r p o , d o n d e , d e s ­
p u é s  d e  u n  c u r s o  m á s  o  m e n o s  
in te n s o ,  s a le n  p r o p u e s t o s  o  n o  
p a ra  e l  g r a d o  in m e d ia to  s u p e ­
r io r .  P e r o  h e  a q u í q u e  en e l  
c o n s ta n t e  d e v e n ir  d e  lo s  d ía s , 
la s  q u e  a p o r ta m o s  n u e s t r o  p e ­
q u e ñ o  e  ín f im o  e s fu e r z o  en  p r o  
d e  la  ca u sa , e n c u a d r a d o s  d e n tr o  
d e  la s  f i la s  d e  e s t e  h e r o ic o  
C u e r p o , v e m o s  q u e  lo  q u e  e s  
r e s p o n s a b i l id a d  y  c a p a c i ta c ió n  
e n  e l  d e s e m p e ñ o  d e  s u  ca rg o_  
p a r a  u n o s ,  p a ra  o t r o s  s e  c o n ­
v i e r t e  en  m e r o  v ia j e  d e  tu r is m o .  
Y  a q u í v ie n e  e l  c u e n to .  E n  u n a  
c a s a  d e  h u é s p e d e s  d e  u n a  ca p i­
ta l  c o s m o p o l i ta  p a sa b a  lo s  m e s e s  
in v e r n a le s  u n  h o m b r e  d e  l e y e s  
e n  p le n a  s e n e c tu d . E r a  h o m b r e  
a v is p a d o , d o ta d o  d e  f in o  e s p ír i ­
tu  d e  o b s e r v a c ió n ,  d e b id o  a  sm  
e x p e r i e n c ia  y  a  s u  p r o fe s ió n .  
F o r m a b a  p a r t e  d e  a q u e lla  ca sa ,  
e n t r e  o t r o s ,  u n  j o v e n  p e d a n te  
y  s a b ih o n d o , q u e  c r e í a  s a b e r  y  
d o m in a r  f o d o ^  lo s  m is t e r io s  d e  
la  t i e r r a . D u r a n te  la s  h o r a s  d e l  
y a n ta r  c o t id ia n o  e l  j o v e n  c o s ­
m o p o l i ta  to m a b a  la  p a la b r a  y  
no d e ja b a  m e t e r  b a z a  a  n in g ú n  
c o m e n s a l ,  y  c u á n d o  s e  s u s c i ta ­
b a  la  c o n v e r s a c ió n  s o b r e  cu a l­
q u ie r  t e m d , d a b a  e l  g o lp e  d e  
g r á c ia  d ic ie n d o  q u e  é l  ú n ic o  q u e

c o n o c ía  y  s a b ia  a q u e llo  d e  q u e  
s e  t r a ta b a  e r a  él.. E l  v i e j o  l e g u ­
l e y o ,  ca n s a d o  d e  s o p o r t a r  a l n e ­
c io  y  j o v e n  p e d a n te ,  l e  h a c ía  
c o n s ta n t e s  o b j e c i o n e s  d e  f in a  
i r o n ía  e  h ir ie n te  in g e n io .  C ie r to  
d ía  e n  q u e  e l  in t e l e c tu a l  d e  v ía  
e s t r e c h a  .se s e n t ía  e n  p le n a  v e r ­
b o r r e a ,  d i jo  q u e  é l  n a d a  d e s c o ­
n o c ía  p o r q u e  h a b ía  r e c o r r id o  la s  
c in c o  p a r t e s  d e l  m u n d o  d u ra n ­
t e  s i e t e 'a ñ o s ;  a  lo  cu a l c o n t e s t ó  
e l  s e n e c i o  i ñ t e l i g e n t e :  ‘ ‘ Y o  tu v e  
u n  t ío  q u e  fu é  v ia ja n t e ,  d ed i­
c á n d o s e  a  su  p r o f e s ió n  d u ra n te  
s i e t e  a ñ o s , te r m in a d o s  lo s  cu a ­
l e s  v o lv ió  a s u  c a s a  ju b ila d o ,  
a c o m p a ñ a d o  d e l  b a ú l, c a r c o m i­
d o  y  a ja d o , q u e  s a c ó  d e  la  m is ­
m a . B a ú l sa lió  y  b a ú l v o lv ió ."

E s t e  e s  p r o b le m a  q u e  a c tu a l­
m e n t e  e s t á  p la n te a d o  en  e l  
C u e r p o  d e  S e g u r id a d  c o n  c ie r ­
ta s  c la s e s  y  o f i c ia l e s  q u e ,  o lv i ­
d á n d o s e  d e  lo  q u e  h a n  s id o ,  a l 
a m p a r o  d e  u n a  d is c ip lin a  m a l  
e n te n d id a  y  p e o r  in te r p r e ta d a ,  
p r e t e n d e n  z a h e r ir  y  h u m illa r  a  
l o s  in f e r i o r e s ,  o lv id á n d o s e  d e  
a d q u ir ir  u n a  c a p a c i ta c ió n  y  u n a  
c u ltu r a  q u e  e s t é  a l n iv e l  d e l  c a r ­
g o  q u e  d e s e m p e ñ a n . E s t o s ,  g e ­
n e r a lm e n te ;  s o n  Jos q u e  h a n  a s ­
c e n d id o  a lr e d e d o r  d e  la s , m ss,as  
d e  l o s  C o m ité s .

L a s  e s c u e la s  q u e  d eb ía n  d e  
fu n c io n a r  e n  to d o s  lo s  G ru p o s ,  
p a r a  la  e n s e ñ a n z a  d e  lo s  a n a l­
f a b e t o s  y  s e m ia n a lfa b e to s ,  n o

la  m ism a  ig n o r a n c ia  e  in cu ltu ra  
e n  q u e  s e  h a lla b a n  s u m id o s  d en ­
t r o  d e  la  s o c ie d a d  in ju s ta  d o n ­
d e  c r e c ie r o n .

E l  C o m isa r ia d o  p o l í t i c o ,  ta n  
n e c e s a r io  p a ra  Ja d e p u r a c ió n  y  
b u en a  m a r c h a  d e  lo s  q u e  n o  e s ­
tá n  a  la  a ltu r a  d e  s u  fu n c ió n ,  
b r illa  p o r  s u  a u s e n c ia , s ie n d o  
u n o  d e  lo s  p r o b le m a s  fu n d a ­
m e n ta le s  p a ra  la  b u e n a  m a r c h a  
d e  n u e s t r o  g lo r io s o  C u erp o .

E s t o s  s o n  lo s  m a le s  q u e  a q u e ­
ja n  d i C u e r p o  d e  S eg u r id a d , q u e  
s i  n o  s e  r e m e d ia n  a  t ie m p o ,  
p e r ju d ic a r á n  la  b u e n a  o r g a n iz a ­
c ió n  d e l  m is m o  y  c r e c e r á  d e ­
fo r m a d o  y  m a l t r e c h o ,  n o  e s ta n ­
d o  d e  a c u e r d o  c o n  la  m is ió n  q u e  
la  n u e v a  s o c ie d a d  le  h a  c o n ­
f ia d o .

Federico GARCIA M ARTINEZ 
Guardlli. 105 Compañía.

A S G
L a rendición de la vieja ciudad 

de los coroneles y  los obispos ha 
exacerbado el furor’ del «genera­
lísimo» y  sus planas mayores. El 
dioseoillo totalitario y  las bes­
tias laureadas que le rodean, fie­
les a su consigna de sangre, no 
haix vacilado en sacrificar en el 
abismo de nieve y  fuego de Te­
ruel a millares de hombres antes 
que reconocer la pérdida de una 
ciudad cercada, asaltada y  rendi-> 
da matemáticamente por el na­
ciente E jército popular republi­
cano. Ilusionados por el éspejis- 
mo de un remoto Toledo, con la 
falsa moral de fáciles triunfos, al 
mismo tiempo que llevaban a  la 
muerte entre torrentes de armas 
masas compactas de combatien­
tes, jnducían a los militares sitia-

Camaradas corresponsales de 
SEGURIDAD POPULAR asis­
tentes a la reunión celebrada el 

día 1.̂  en el Hogar Cultural
GRUPO CIVIL

José Sobradó Sarabia, Brigada 
Criminal; Bautista Carmena, Bri­
gada Especial; Arturo Mengua, 
por enfermó titular de Oficina 
Téenica; Modesto Queipo García, 
Comisaria Hospicio; J e r ó n im o  
Ojero, Comisaría Congreso; Fer­
nando Izquierdo, Comisaría Cua­
tro Caminos; Julián del Alamo 
Martín, Comisaría Hospital.

GRUPO UNIFORM.4DO 
a) Urbanas:
Emilio Igleáias, séptima Ur'oa-

gunda; Francisco Romero, déci­
ma; Anastasio Natividad Gonzá­
lez, 11; N azaño Gómez, quinta; 
Vicente González, novena; Maria­
no Navares, sexta.

b ) -A salto;
• Julián Galán, 156 C om pañía 
Asalto: José María Prado Medi­
na, 30; José Méndez, 155; N ico­
lás Lafuente, 154; Pedro Martí­
nez, 17; Antonio Sánchez, 24.

c )  Otros Grupos:
Juan Naranjo, segundo Escua­

drón; Pedro Martín, Oficina anti­
gua G. N. R.; Luis Lefrer Gómez, 
Parque Móvil núm. 1, taller.

Justifican la no asistencia:
Plaza. Tercera Compañía Par­

que Móvil-Conducción, por encon­
trarse enfermo.

Tercera Urbana. No puede asis-T a o e io s  V tstrmuxnni¡*xu'íl,>j0 ,  jkiuüivi ------ , _ .. ___
s e  h a n  a b ie r t o ;  c o n tin u a n d o  e n  ' na; Hernando Bustamante, se-i tir. Por lo que llama por teléfono

j(m

dos y  a  la despavorida población 
civil a  u n a  resistencia vana y 
cruel. Ese antiguo palaciego Intri­
gante, felón, de Franco, encenaga­
do en los métodos criminales de . 
s u s  asesores germanoitalianos, 
echa un nuevo Iwrrón. de luto y 
sangre sobre su propia historia y 
sobre la historia de España. Los 
clamores do las madres famélicas 
del Hospital, el horror de los ni­
ños ateridos, el remordimiento de 
ios subordinados sin fe, la locura 
de los enfermos, los crímenes de 
ios cabos de vara de su Ejército 
amordazado, las fatigas de los lu­
chadores heridos de ventisca y 
metralla, forman el m arco «g lo­
rioso» de su acción sobre un Te­
ruel que 0 0  puede recuperar aun­
que los ecleí^ástlcos de Radio 
Burgos traten inútilmente de «ta­
par» con SUS' propagandas embus­
teras la desdichada contraofen.si- 
va del triunvirato Aranda-Yagüe- 
Varela, y ni la cizaña-alemana ni 
la “ mendacidad de los condotieros 
de Etiopía pueden cubrir, el hecho 
bochornoso de unos generalotes 
puestos a  horcajadas sobre los 
muertos de hambre y  frío de una 
ciudad reducida por los cañones 
republicanos.

E l velo de la falsa gloria quo 
cubría la podrida moral fascista 
ha sido roto, al fin, por el pujante 
E jército popular, y  he aquí, al 
descubierto, toda la urdimbre en 
que se asienta el poder naciona­
lista: crímenes, asolación, terror. 
Bajo el signo del exterminio, pre­
conizado por los totalitarios ex­
tranjeros, mueven sus peonés de 
guerra sin el menor escrúpulo 
hacia los' inocentes que puedan 
cruzarse en los campos de bata­
lla: ametrallamiento para los que 
huyen del infierno de hierro; pri­
sión para los que quedan gimien­
do bajo el >Tigo de las cuatro fle­
chas. Nada hay alrededor de es­
tos monstruos que asemeje un in- . 
dicio de mirapiiento humano.

Pero el hecho de Teruel, la ha­
zaña del Ejército leal arrebatán­
doles tan estratégica plaza, mar­
ca ya  una trayectoria distinta 
para la guerra, y  ha de ser esto, 
seguramente, el principio del fin 
de la invasión y  la rapiña, j Mar­
chemos en pos de nuestros solda­
dos, tras la victoria definitiva; 
unamos nuestro esfuerzo comiín 
al esfuerzo de los héroes; fterre- 
mos filas en las ciudades, en los 
campos, en los pueblos todos de 
la España leal, junto a la van­
guardia que marcha sobre los Te­
ruel ,so,juzgados de la zona fac­
ciosa*! ¡H asta que desaparezca ia 
mancha horrible de la traición, el 
vaj»allaje y  el crimen qn el suelo 
de España! ¡Sin vacilación, sin 
descuido, hasta el triunfo final!

J. RIO
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Federico García Martínez.— Se 
publica tu articulo con un título 
distinto, porque el primitivo es de­
masiado abstracto.

Comandante 27 Grupo Asalto. 
Sentimos no Sea publicable el 
suelto que nos envió!

Jos'é María CuéUar Ferrer.— T̂u 
articulo, camarada, es nuestro máa 
íntimQi pensamiento. Pero com­
prenderás que si no. le tacháramos 
nosotros, lo haría la censura. Te 
rogamos envíes otros artículos, 
que publicaremos con gusto.

f

3

AÑi

U

s
Ni

d.iro!
nomi
Coní
tro
víem
cha
los
pañe
tíen<
ren
dcsb
plic:
men
nucí

Ayuntamiento de Madrid




